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    Prólogo


    Esta es la historia real de un increíble adolescente colombiano que solo pudo sobrevivir a la pobreza y tristeza de su existencia, viviendo el sexo desde sus primeros años, porque era lo único que le proporcionaba felicidad y además era gratis.


    La falta de padres responsables que le hubieran dado cariño, educado y ayudado a formarse, le convirtió en una víctima de las circunstancias que le rodearon.


    Luego llegaron las humillaciones y la necesidad de defenderse, la explotación infantil de todos, con la inacción de su propia madre.


    No tuvo niñez, pero siempre conservó un niño dentro de él. La naturaleza le dio la sensualidad y el arte de estimular los deseos de los que se encontraba en su camino, para ponerlos a su favor.


    Las drogas eran las alas para transportarse a una dimensión que le alejaban de su insoportable realidad, le liberaban de las pocas trabas morales que tenía y le convertían en una máquina insaciable de sexo.


    Su descaro, picardía y madurez precoz, la fuerza para sobrevivir entre tantos riesgos saliendo siempre vencedor.


    En su relato describe con realismo total el sexo, las drogas, las perversiones y el uso desaforado de todas ellas. Manteniendo el léxico colombiano en su relato para no perder conexión con sus vivencias y el tiempo en el que sucedieron.


    Una historia llena de excitación y desenfreno que transportará al lector a momentos de verdadero éxtasis de pasiones y morbos lujuriosos, no siendo apto para mentes conservadoras ni tradicionales.


    A los veinte años consiguió encontrar al maestro que le sirvió de guía, para llevarle a vivir una vida plena y feliz, lejos de su pasado turbulento.

  


  
    Morbos infantiles


    Aún recuerdo cuando era niño, que mamá llegaba a casa pasada de tragos y me enfurecía, ya que desde siempre me gustó saber lo que acontecía a mi alrededor.


    No sabía exactamente si aquello era bueno o malo, pero sí que necesitaba toda su atención, mientras mi inocente hermana desde una pequeña mesa pintaba los inexplicables dibujos que hacía y que a mí siempre me parecieron una chorrada.


    Nunca tuve un recuerdo de mi padre, del que mi madre se separó nada más nacer mi hermana, que era nueve meses mayor que yo. Fui consecuencia de una reconciliación casual que no dio en nada, hasta mi juventud no conocía mi padre ni a nadie de su familia, tampoco a la de mi madre, ya que fue hija única y nunca se llevó bien con su temperamental padre, pero sí sé que fue inmensamente infeliz por la falta de su madre, que murió cuando ella era apenas una niña, quizás si hubiese tenido a su madre, hoy ella hubiera sido un poco feliz y nuestra realidad hubiese sido otra.


    También recuerdo que por falta de oportunidades en mi ciudad natal Neiva Huila, mi madre tuvo que tomar la decisión de salir de allí con sus hijos, para quizás buscar mejores oportunidades para todos nosotros, pero fue allí donde empecé a notar que nuestras vidas iban a estar llenas de grandes decepciones, tristezas y tal vez alguna que otra felicidad, pero muy contadas.


    Al salir de mi ciudad natal, mi madre tuvo que tomar la decisión de dejarnos solos en un pueblo, Zarzal Valle a tres horas de la ciudad de Cali, con una vecina de al lado de la casa de su padre, conocida de su infancia, donde vivía nuestro hermano mayor. Al dejarnos con aquella familia abusadora, donde solo se preocuparon siempre de ellos y que solo les interesaba el dinero que mi madre aportaba a final de mes para nuestro cuidado. Pero no fue hasta años más tarde cuando mi madre se enteró de su mal trato hacia nosotros y en especial hacia mí.


    Tengo que admitir que querían mucho más a mi hermana, por ser una niña obediente y juiciosa, al contrario que yo, que era un chico muy extrovertido, rebelde y sobre todo piquiña* (que era como ¨Vaya angelito¨, pero a lo colombiano), era un niño que muy pronto iba perdiendo su inocencia para conocer su sexualidad a base de morbos y deseos.


    A pesar de ser un niño piquiña*, era muy inteligente en el colegio, pero que aborrecía estudiar, siempre pensé que era perder el tiempo, ya que aún no sabía con exactitud lo cruel que podría ser el mundo exterior. Fui un niño enfermo de asma, así que debía tener algunos cuidados porque las crisis eran bastante traumáticas, incluso para aquella señora aprovechada.


    Al no tener amigos, ni poder jugar con mi hermana y además tener esa enfermedad, siempre me tuvieron encerrado en un cuarto oscuro y angosto, pero con techo alto y con muchos retazos de tela, ya que la señora se dedicaba a la profesión de la costura, pero también allí tiraban en un rincón la ropa sucia de sus hijos, que en entonces recuerdo eran dos varones y dos hembras.


    Todas las tardes después del colegio, al llegar a casa debíamos hacerle limpieza a la casa mi hermana y yo, luego comíamos, hacíamos las tareas del colegio y a continuación me encerraban. De tanto mirar hacia el techo viejo y oler los orines de los gatos, un día sentí en mi cuerpo algo extraño, pues tuve mi primera erección, no comprendía bien que me ocurría, lloré porque pensé que había hecho algo malo y si la señora se enteraba me pegaría, así que fue mi pequeño secreto en aquel cuarto horrible.


    Un día el hijo menor abrió la puerta y me tiró en mi cara su ropa sucia, yo me enojé mucho porque me dio mucho asco, quizás porque les odiaba, pero al caer la ropa, vi su ropa interior y lo primero que vi fue una mancha blanca, que llamó mi atención inmediatamente. Me dio por oler y tuve un gran placer al sentir ese aroma que no sabía muy bien que era, pero producía en mí, que mi polla se pusiese tan dura y ponía mi cuerpo a pensar qué había hecho o por dónde salía aquel líquido que me producía tal desequilibrio en mis hormonas.


    Pero que con esa edad de cinco años, no sabía que se le decía así y desde entonces, todos los días al entrar en ese cuarto, buscaba en la ropa interior a ver si encontraba aquel líquido, así descubrí diferentes aromas de las pollas de aquellos dos hermanos que fueron de gran placer para mí en aquellos momentos y fue así también cómo descubrí el olor a un coño, me gustaba oler la ropa interior de aquellos hermanos.


    Al cumplir seis años tomé la decisión de saber cómo los hermanos sacaban aquel líquido blanco y en algún momento les pregunté, pero recibí una bofetada por parte de uno y la risa del otro.


    Pero a su vez les había dejado una inquietud y quizás morbo de saber por qué yo había hecho aquella pregunta. Así que un día me escondí en la habitación del hermano mayor, que era fuerte, con un buen culo y sobre todo con cara de macho, por el que cualquier mujer estaría encantada de ser follada.


    Él notó que yo estaba escondido detrás de un armario y tal vez sintió morbo de ser observado por un niño, que era obvio que estaba buscando respuestas, así que se desnudó poco a poco y fui viendo como la polla iba creciendo, a su vez mi cuerpo iba entrando en calor y sentía una tembladera, que me gustaba lo que aquel hombre hacía y ver como jugaba con su enorme polla, sentí como mi pequeña polla estaba a punto de estallar al ver aquel espectáculo, luego noté que él me estaba viendo, se puso de pie y me dijo que saliera. En sí yo quería que me utilizara, quería ser parte de eso, pero me dijo que pusiera mis manos hacia arriba y fue allí cuando sentí que aquel líquido blanco salía de su polla, caliente, su olor me encantaba y me dijo: “Chúpala y trágatela que es leche, te hará bien”. Efectivamente le hice caso y me la tragué toda.


    Pasaron varios días y yo seguí en aquel cuarto horroroso haciendo lo mismo, masturbándome y oliendo la ropa interior de los hermanos, pero jamás me salía aquel líquido blanco que con tantas ganas quería probar de nuevo.


    Una vez, desperté en la madrugada y estaba llegando aquel chico que me había enseñado lo que tanto placer producía en mí. Pero esta vez llegó en compañía de una mujer y estaban alcoholizados, pero él me vio escondido detrás del mueble del salón, se dirigió a su cuarto y dejó la puerta entreabierta, quizás para que viera lo que más me iba a impactar en ese momento.


    Era una cama baja a un lado tenía una mesa con una lámpara que estaba encendida, porque la luz general estaba apagada y pude notar como la mujer se lanzó a él sin quitarle la ropa, solo medio bajó su pantalón y empezó a chuparle la polla. Era indudable que los dos sentían un gran placer, con rapidez se quitaron sus prendas y pude ver como esa mujer se tiró en la cama, con sus hermosos senos, sus piernas abiertas dejando ver su coño y le pedía que se la culiara*. Para mí fue lo máximo, deseaba ser esa mujer, quería sentir lo que ella sentía, poder sentir la polla y poder gemir con ese placer silencioso que la mujer hacía, cuando vi la leche que le salía por el coño y ver cómo él se restregaba allí mismo, sin duda era el momento de máximo placer.


    Mi polla estaba a punto de reventar y muy húmeda, pero no quería perderme ningún detalle, así que no le presté atención a la mía. Él, fríamente se puso de pie y salió de la habitación y pudo ver que yo estaba espiándolos como ya sospechaba, pude verle desnudo, su polla estaba empezando a bajar, pero aún le goteaba leche y entre risas de complicidad me trajo a la cocina y me dijo que si me había gustado, le dije que sí, pero que quería saber qué sentía ella cuando se la metió, se me acercó, me hizo cogérsela y me dijo: ¨Ya serás grande y seguro lo harás, más tú no tienes cuca*, así que tienes que metértela por el culo¨. Se puso a reír mientras bebía agua e iba de regreso a su habitación y me mandó a dormir.


    Esa noche no pude dormir después de lo que había visto, recuerdo que me masturbé muchas veces, quería ver como salía leche de mi polla, pero perdí la noción y me quedé dormido.


    Transcurrieron las semanas y un día llegó una nieta de aquella señora que tenía mí misma edad y nos hicimos muy amigos, tanto que me dejaron jugar con ella, pero lo que no sabían es que ella era igual o más piquiña* que yo, porque en algún momento en nuestro juego, aquella niña me había metido debajo de una mesa y me hizo colocar unas sábanas para hacer la forma de una casita de juegos, pero lo que yo no sabía era que había otro interés oculto, pues en algún momento me pidió, cuando todo estaba ya cerrado bajo la mesa que me bajase los pantalones, al mismo tiempo que ella lo hizo, me dijo que ya que estamos jugando al papá y a la mamá, debemos hacer lo que la mamá y el papá hacen, así que déjame que yo te chupe el chichi* así como mamá se lo hace a mi papá.


    Eso me interesó mucho, pues estaba deseando saber que se sentía chupándome la polla y efectivamente fue una sensación de cosquilleo, pero a la vez placentero que cada vez que la sacaba y la metía de nuevo en su boca, podíamos notar que se ponía dura, para luego pedirme que yo le hiciese lo mismo.


    Debo admitir que la experiencia no fue muy agradable, ya que no me dio el gusto que imaginé, cuando aquella mujer le hacía una mamada a aquella polla y pude notar que quería estar en aquella posición, donde yo estaría chupando esa polla grande gorda y sentir como se corría dentro de mi boca, porque siempre me habían dicho que la leche debía tomarla porque era de gran alimento. Le hice una buena mamada al coño de aquella niña y de mi polla empezó a salir un líquido extraño pero transparente.


    En algún momento perdí el control, estaba muy caliente y le metí los dedos en el coño para luego meterle la polla y hacer lo mismo que aprendí viendo aquella noche en la madrugada. A ella le debía gustar mucho porque estaba callada, pero podía notar su cara de placer hasta que llegó el momento del remordimiento, nos vestimos y seguimos jugando para que no notaran aquella picardía que sabíamos que estaba mal, pero fue de mucho morbo para los dos.


    El tiempo transcurrió, yo seguía siendo un chico rebelde y deseoso de encontrar eso que tanto quería, pero jamás volvió a ocurrir, pero eso no evitó que yo siguiese oliendo aquella ropa interior con aroma a polla y coño que tanto me excitaba y me hacía unas cuantas pajas al día en aquel cuarto triste.


    Un día todos se habían ido de la casa y me habían dejado solo, eso me gustó, pues pensé que llegaría aquel chico y al notar que estábamos solos podría pasar algo, pero no pasó. Eran tantas mis ganas de alimentar aquel morbo, que en un momento de silencio escuche el chorro de una ducha.


    Era obvio que no era en casa, pero mi abuelo vivía al lado con mi hermano mayor con el que apenas tenía contacto, él era de una relación anterior de mi mamá. En ese momento podría tener catorce años, así que busqué la forma de subir por la pared del patio que daba al suyo, logré subir como pude y ver el cuerpo desnudo de mi hermano, él no era fuerte, ni tampoco le vi la polla dura, pero sí su cuerpo lampiño con una polla muy delicada, un culo blanco hermoso y un cuerpo atlético.


    Sabía que era mi hermano, me sentí mal por espiarle de esa forma, pero me gustó verle duchándose en el patio de su casa, era más fuerte que yo y pude comprender que todos los hombres teníamos cuerpos diferentes independientemente de la edad y que en el algún momento el cuerpo de niño que yo tenía iba a cambiar.


    Al cumplir los seis años me echaron del colegio, la señora no me quería más en su casa, yo de igual forma extrañaba a mi madre y sabía que en cada cumpleaños de mi hermana ella venía y lo celebrábamos con una tarta para los dos.


    Cuando llegó ese día, mi madre vino como siempre con la tarta que había comprado donde trabajaba en la ciudad de Cali, sabía que nos gustaba mucho, traía pocos regalos, ya que no le alcanzaba para tanto como ella quería, pero lo que nunca pensó era que en ese viaje debía regresarse conmigo, porque ya no tenía cabida en aquella casa. Le sentó fatal porque no tenía un lugar seguro para ella y menos para mí, pero incluso así tuvo que aceptarlo y dejar a mi hermana allí, ya que ella sí tenía colegio y la señora siempre tuvo más apego hacia ella, pero solo porque le servía para que le hiciera los favores que ninguno de sus hijos le hacía.

  


  
    Cali primeras experiencias sexuales


    Me dolió separarme de mi hermana, era para mí la compañía de siempre, sabía que ella también deseaba venirse con nosotros y dejar aquella casa nefasta de gente abusadora. El viaje se me hizo muy largo, esa noche mi madre me tuvo que llevar en sus brazos, porque no le alcanzaba para mi transporte y encima yo llevaba nuestra bolsa de plástico con la ropa. Al llegar a Cali fuimos a una casa donde mi madre vivía con su mejor amiga y su familia.


    Allí pude notar que había más niños de mi edad, la casa era más grande y sobre todo que la madre de su mejor amiga también era sastra, pensé que también me iban a encerrar en un cuarto horrible, me puse a llorar, mi madre se enojó y me preguntó: ¿Qué te ocurre? y le dije: ¿Si acá también me iban a meter en un cuarto horrible?, se puso a llorar, me abrazó y pude ver las caras de pesar* de las demás personas, aunque no entendía el porqué.


    En el transcurso de los días hice amistad con los chicos de la casa, el hijo de la mejor amiga de mi madre y yo hicimos buena amistad, fuimos muy cómplices en picardías de juegos. He de admitir que hubo unos momentos donde Michael, su primo Wilmar y yo tuvimos ciertos momentos de morbos, pero fueron contados. porque pronto mi madre se trajo a mi hermana y alquiló una habitación en otra parte de la ciudad de Cali.


    Un día entrando a la habitación de Michael pude ver cómo su primo Wilmar le estaba follando, esta vez descubrí que dos hombres podían tener sexo. Aunque al principio se escabulleron al ver que entré a la habitación sin avisar, pero después me hicieron cómplice de aquello.


    Al entrar pude ver que Michael estaba acostado boca abajo y su primo Wilmar estaba encima de él y era evidente que le estaba penetrando, después de disimular que allí no pasaba nada, me mostraron una revista en la que se podía ver mujeres desnudas y hombres haciendo posiciones, estaba claro que estaban siguiendo al pie de la letra cada postura, Wilmar me dijo que si quería hacerme una paja con ellos, a lo que le respondí con un sí rotundo.


    Me pidieron que me la sacara y que me la dejase chupar, pude notar que la mía era más grande que la de ellos y a los dos les gustó mucho, porque Wilmar pidió que se la metiera a Michael primero. Meterla por primera vez en un culo fue molesto, pero luego no pude parar de comer aquel culo rosado y sentir como su culo apretaba mi polla y sentir su polla dura, era obvio que lo disfrutaba, mientras su primo nos veía acostado a un lado tocándosela y a la vez mi polla entrando en aquel culo.


    Luego pidió que se la metiera yo a él, pero nos asustamos mucho, ya que al sacar mi polla del culo de Michael, había mucha sangre y no sabíamos qué hacer. Michael lloró un poco de lo asustado que estaba, pero le convencimos de que nadie podía saber nada, así que se puso unas medias* y la ropa interior, nos vestimos, salimos de la habitación y nos pusimos a ver la TV. Desde entonces ni hablamos, ni volvimos hacer esas cosas, seguro que no queríamos vivir de nuevo aquella escena, pero fuimos inseparables desde aquel momento.


    El tiempo transcurrió y llegó el momento de irnos a nuestra nueva casa, mi madre había alquilado una habitación en casa de una señora que tenía dos hijos, uno de diecisiete y otro de dos años.


    En este sitio mi madre nos metió al colegio, mi hermana vino de Zarzal y allí empezamos a tener una vida más tranquila y normal. Mientras mamá trabajaba todo el día, nosotros íbamos al colegio, nos quedábamos solos en casa y veíamos la TV con la señora María.


    Un día mi hermana se marchó con la señora María a hacer una vuelta* al centro de la ciudad, su hijo de diecisiete y yo nos quedamos solos en casa, el chico siempre estaba en su habitación haciendo sus cosas, pero esa tarde salió en ropa interior y pude ver que tenía la polla dura, me dijo que, si quería jugar a la Nintendo, yo no tenía claro que era eso, pero si era para jugar, era muy tentador y dije que sí.


    Al entrar, pude notar que su habitación era agradable, allí tenía su cama, TV y unos controles que supuse eran del juego. Él empezó a explicarme de qué se trataba el juego, recuerdo que eran unos tanques, que tenían que ir derribando unos ladrillos y otros tanques enemigos. Estaba encantado de aprender a jugar y llegó el momento de tomar el control, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo, así que el chico me dijo que me enseñaba. Me sentó entre sus piernas abiertas y pude notar en mi culo que su polla estaba dura y mientras cogía mis manos se pegaba más y más cada vez, yo no ponía ninguna resistencia, me gustaba y mucho.


    Hubo un momento en el que el chico me dijo: “¿Has notado cómo se mueve mi polla?”. Le respondí que sí y me respondió: “¿Te gustaría verla?”. Y asentí con mi cabeza. Cuando la sacó, pude ver que era bastante grande, gorda y el capullo resaltaba bastante y tuve una erección. Él pudo notar que me gustaba, así que me dijo que, si se la chupaba, él me enseñaría a jugar bien a la Nintendo.


    Lógicamente, como ya había visto cómo esa chica se chupaba la polla de aquel tío y como también vi algo de lo que Michael y Wilmar me enseñaron, esta vez lo quería hacer yo.


    Sabía que no tenía experiencia, pero no lo debí hacer tan mal, porque el chico empezó a gemir poco a poco y sentí que era placer, me gustaba tener esa sensación de tener su polla dura en mi boca, chupar ese capullo fue muy rico, pude sentir cómo su polla se corría en mi boca y sentir la leche caliente, que al principio fue desagradable, pero al final me acostumbré a su olor y sabor y me la tragué por completo, hasta dejársela limpia, poco a poco fui viendo como regresaba a ponerse blanda.


    Desde ese momento empezó una complicidad entre los dos, yo cada vez después de llegar del colegio y hacer mis tareas me iba a su habitación solo para mamársela, ya el juego no me importaba nada, me daba más placer jugar con su polla y dejar que él me metiera sus dedos en mi culo y aunque al principio me dolía, luego entraban con mucha facilidad, quizás porque me gustó, o porque ya estaba dando señales de tener un buen culo para que me lo follaran.


    Una vez estando solo, me dijo que si quería hacer algo y le dije que sí. Ellos tenían una perra llamada Katy, no sabía bien que pasaría, pero lo que vi luego fue aún mucho más morboso. Su perra quizás estaba ya acostumbrada porque la noté muy tranquila, pude ver que él se puso un plástico en la polla, le puso saliva y al coño de la perra también y poco a poco vi como su polla entraba en aquel coño y su perra ni se mosqueaba, luego se la folló de una manera que la perra empezó a hacer unos chillidos extraños.


    Luego le puso un plástico a la mía y me dijo que hiciera lo mismo y lo hice. Y mientras me follaba a aquella perra, él se masturbaba para luego correrse entre mi polla y el coño de su perra. Después me dijo que parara. Al sacársela vi como la perra se lamía el coño y a la vez su leche, eso para mí fue muy morboso.


    Así transcurrió un tiempo, yo seguí entrado a su habitación, hasta que un día su madre le pidió a mi madre que nos teníamos que ir de allí. Seguro que su madre sospechaba algo, pero aun así no hubo problema, ya que yo nunca dije nada, porque era evidente que estaba encantado de chupar aquella polla. Mi madre encontró otra habitación en casa de una familia conocida, allí teníamos una habitación pequeña y esta vez estábamos con chicos de nuestra edad.


    Era una familia estructurada, de dos mujeres y un hombre con sus padres mayores y tres nietos, eran dos varones y una chica, nos hicimos muy buenos amigos, también con otros chicos de la misma cuadra, recuerdo que enfrente teníamos una cancha donde podíamos jugar tranquilamente con mis amigos, es decir que por primera vez me sentía niño y a gusto.


    Kelly era la nieta de la dueña de la casa donde vivíamos y recuerdo que era muy caprichosa, yo le gustaba porque siempre quería estar a mi lado, acostumbrábamos todos los chicos a jugar al padre y a la madre, ella siempre escogía ser la madre y me elegía para que yo fuese el padre. Es decir, que como desde muy pequeño, a la edad de siete años, empecé a hacerme pajas, tenía una polla bastante desarrollada para un chico de esa edad y como Kelly lo sabía, por eso siempre me elegía a mí para ser el padre de aquel juego.


    Siempre que jugábamos terminábamos “haciendo el amor¨, me acuerdo que la primera vez que Kelly vio mi polla fue en la terraza de la casa, allí había dos grandes perros y en las noches siempre estaba vacía y oscura, entonces yo aprovechaba para subir y hacerme mi paja todas las noches.


    Un día, ella por la curiosidad de verme subir a allí, me siguió y pudo notar que unos de los perros, mientras yo me hacía la paja, me lamía el capullo con esa lengua carrasposa que me hacía sentir tanto placer, con lo cual ella salió de su escondite y al vérmela quedó encantada, entonces espantó al perro, me limpió la polla con agua y siguió haciéndolo ella.


    Cabe decir que en aquel entonces ya sabía perfectamente qué podía hacer, así que la tiré al suelo y se la empecé a meter, a ella le dolió y empezó a sangrar, eso fue porque le había robado su virginidad, pero aun así, ella quería que siguiese y no paré. Fue allí donde empezó una gran complicidad entre los dos, por eso siempre aceptaba ser el padre.


    Como cada vez que jugábamos, todos nuestros amigos sabían que como buenos padres hacíamos el amor, se habían convertido en nuestros cómplices porque podían escuchar a Kelly gemir cada vez que se subía en mi polla y eso seguro que a todos les gustaba, por eso nunca les decían nada a nuestros padres.


    Una vez Kelly se enfureció mucho. Recuerdo que era una tarde y todos los mayores estaban echando la siesta, yo estaba jugando con su primo William y en un momento nos metimos al baño y él me pidió que le mostrara la polla, yo no tuve ninguna objeción y empezamos a hacernos una paja, por primera vez a William le chupaban la polla, yo se lo hice aunque no me gustó, porque era muy pequeña, pero deseaba ver su cara de placer, en un instante alguien tocó la puerta y era Kelly, seguro había visto cuando entramos al baño y se puso muy furiosa porque no le quería abrir la puerta, así que subió a donde sus abuelos y les contó que nosotros estábamos en el baño.


    Como excusa dije que estábamos orinando, porque estábamos jugando con agua y Willi no alcanzaba a subir a su casa, cosa que él confirmó. Kelly, envidiosa como siempre, estaba molestándonos, era lógico que yo no quería que nos viera la polla. Desde entonces Kelly fue enemiga pública de los dos, pues ella sabía que había pasado algo más, pero no podía decir nada porque ella era la más perjudicada, pero siguió el hostigamiento hacia ambos.


    Un día Kelly quiso jugar de nuevo a la mamá y al papá y como era costumbre quería que yo fuese el padre, pero esta vez me negué, eso desató su ira y decidió contarle a su madre que William estaba masturbándose conmigo en el baño y que yo le había chupado la polla, su madre lo comentó con su familia y decidieron hablar con mi madre. Eso hizo que mi madre me pegara de una forma, que incluso ellos se apiadaron de mí, incluso le pidieron que parara. Unos días después decidieron decirle a mi madre que desocupáramos la habitación que nos tenían alquilada y como me querían mucho, le propusieron a mi madre que, si ella quería, ellos me podrían adoptar y así tener un mejor futuro, ella aceptó y al otro día se fue a la habitación que había alquilado en la cuadra siguiente.


    Pero yo esta vez no podía permitir que mi madre me dejase de nuevo en un hogar al que yo no pertenecía, así que al día siguiente me puse histérico y empecé a insultarles a todos, quedaron muy decepcionados y me regresaron con mi madre, saliéndome con la mía, eso sí, mi madre no lo tomó nada bien, así que de nuevo me castigó y me dejó encerrado en aquel cuarto nuevo que había alquilado.


    Unos días después todos seguíamos en nuestra rutina, del colegio a la casa y de la casa al colegio. Era muy aburrido, pues allí en esa casa no tenía cómplices, el hijo de la dueña de la casa era un adolescente malo y siempre nos estaba tratando mal, humillándonos y le odiaba. Así que fui un chico bueno pero triste, pues siempre estaba queriendo algo mejor para mí.


    Durante un año vivimos en esa casa, a mi madre la situación le rebasó, se volvió agresiva, vulgar y sobre todo se mantenía muy estresada. Tenía una pareja, pero era un bueno para nada, no tenía carácter, tenía tres hijos a los que yo detestaba, ya que eran imposibles y no los quería como familia.


    Pasado el año, a mi madre le entregaron una casa, que recibió como subsidio de vivienda. Por fin íbamos a ser felices, pues era nuestro sueño, tener una casa propia.


    Nuestra casa estaba al oriente de la ciudad de Cali, en un barrio llamado Remansos de Comfandi y allí emprendimos nuestro gran sueño, aunque bastante lejos como lugar para vivir.


    Nos fuimos a allí, a nuestra casa sin ventanas, ni puertas, ni energía, ni agua, absolutamente en la nada, pero la ilusión de realizar nuestros sueños era más grande, aparte de nuestra necesidad.


    Fuimos los primeros del barrio, eso significaba que conocíamos a cada uno que llegaba nuevo y además aún seguían construyendo más casas, así que eso trajo bastante movimiento de personas. Un día mi mamá al verse sin trabajo, tomó la decisión de poner un puesto de venta de arepas, en la esquina de nuestra cuadra. Desde el principio nos fue muy bien, cada día teníamos que aumentar la producción porque no dábamos abasto.


    El barrio cada vez se fue llenando más y más de vecinos, todos nos conocían y nos querían, e incluso empezaron a poner diferentes negocios y empezó a coger vida el barrio. Mi madre había tomado confianza con un matrimonio, que en su momento ayudó en un problema con el constructor de la casa, que era el mismo de la suya. Fue tanta la amistad, que mi madre les ofreció que fueran mis padrinos.


    Recuerdo que mi primer gran amigo se llamaba Harry, con él aprendí lo que era la amistad desinteresada. Era un buen chico, de mí misma edad (siete años, casi para cumplir los ocho). Siempre jugamos juntos, sus padres me querían mucho, porque él era hijo único y yo me había convertido en su hermanito, con lo cual siempre compartíamos la mayoría del tiempo. Así fue hasta que empezaron a llegar otros chicos y cada uno empezó a seguir por su lado con sus nuevas amistades, un nuevo chico, Michael, se vino a vivir a la casa de al lado, en ocasiones hacíamos nuestros morbos juntos, cuando no había nadie, ya fuera en su casa o en la mía.


    Se había convertido en mi chica, le encantaba que le follara, me decía que estaríamos juntos para siempre y hoy puedo decir “¡Qué inocente!”. Él era un chico delgado, bastante afeminado, una cara angelical y me parecía el niño más guapo, tenía frenillo en la lengua, así que tenía gran dificultad para pronunciar algunas frases. Como de costumbre algunos del barrio se aprovechaban de ello para molestarle e incluso burlarse de él. Pero yo siempre fui un chico con carácter y cuando veía aquello, por la relación que nos unía, siempre salía en su defensa, con lo cual los demás chicos salían llorando, porque yo era bastante cruel en las cosas que les decía. Pero nunca me importó, eso me satisfacía porque sentía que así protegía a mi chico.


    Michael estudiaba en un colegio distinto al que iba yo, pues sus padres tenían posibilidades para un colegio privado y yo iba al público, con lo cual poco a poco nos fuimos alejando, él tenía un padre bastante machista y se había percatado de que Michael tenía tendencias homosexuales, así que hacía lo posible para que él y yo nos mantuviésemos alejados, cosa que logró, pues poco después Michael y su familia alquilaron su casa y se fueron a vivir a España.


    Me sentí mal, pero Michael y yo logramos despedirnos como dos buenos amigos, recuerdo que fue una tarde gris, había muerto una vecina y todos los del barrio fueron al entierro. Él se hizo el enfermo y yo por prescripción médica no podía ir a los cementerios. Así que esa tarde, él se pasó por el patio que unían nuestras casas y allí en mi casa en medio de la lluvia nos besamos y nos decíamos cuánto nos queríamos y que algún día volveríamos a juntarnos, mientras nos acariciábamos y nos quitábamos la ropa.


    Ese día me dio una buena mamada de polla y yo se la di a él, le encantaba chuparme los dedos de mis pies y eso me ponía muy cachondo, luego se tiró en la cama de mi madre boca abajo y me pedía que le hiciera el amor, naturalmente se lo hice. Él gritaba, pero le gustaba tanto que me pedía que le hiciera más duro, hasta que terminamos y nos quedamos dormidos desnudos en la cama de mi madre. Cuando nos dimos cuenta y llegaron todos, mi madre me despertó muy enfadada, dándose cuenta de lo que había pasado.


    Mi madre me dejó de hablar por mucho tiempo, pero no le presté atención ni me importaba su opinión. Michael se marchó a los pocos días y recuerdo que lloré mucho con su partida, pues era evidente que se marchaba mi primer amor de niño. Éramos niños y todo lo superábamos o lo olvidábamos pronto, pero yo siempre recordaré ese rostro dulce, angelical y sobre todo travieso que adoraba de él.


    Un día mi madre, después de nuestro trabajo en la venta de arepas, me presentó a los que iban a ser mis padrinos, me puse muy feliz pues era una ilusión que tuve siempre, tener unos padrinos y ser bautizado, ese mismo día me invitaron a su casa para presentarme a sus hijas y también celebrar el baby shower* de su primer nieto que estaba por nacer.


    Pronto hice nuevas compañías con los que jugaba a diario, pero nunca volví a tener un buen cómplice como lo fue Michael.


    Recuerdo también que en casa no teníamos TV, ni radio, ni mucho menos teléfono, así que acudíamos a las casas de nuestros vecinos para poder ver algún programa de TV. En muchas ocasiones las humillaciones eran crueles, nos regresábamos a casa llorando, porque era triste no poder tener algo para entretenernos, mamá con mucho esfuerzo logró comprarse un radio que tenía TV incluida, era muy pequeña pero suficiente para alegrar nuestros días.


    En las madrugadas de diciembre de 1999, nos levantábamos todos felices, ya que escuchábamos los villancicos en el programa de la radio, sin saber que nuestras vidas iban a cambiar para todos. Nuestra cena de fin de año fue un hot dog especial. ¿Qué le hacía especial?: ¡Que tenía tocineta*! Lo partimos en tres partes y una Coca-Cola para los tres, oramos y le pedimos a Dios que el próximo año fuese mejor que el anterior y nos fuimos todos a dormir hasta las cinco de la mañana que mamá despertó vomitando sangre.


    Era absurdo, nadie pudo dormir ese día, pero todo volvió a su cauce, hasta tres meses después, cuando nos dimos cuenta de que mamá estaba embarazada, porque su barriga empezó a crecer, como era natural en su estado. Un día mamá fue al médico y nos llevó a mi hermana y a mí a la consulta, sin duda le confirmó que era positivo, que tenía seis meses de embarazo y que eran dos bebés.


    Ese día fue sin duda imborrable para todos, esa misma noche mi madre quedó hospitalizada, la confirmación del embarazo y que en vez de uno iban a ser dos, le había superado. Me di cuenta de que mi hermana y yo éramos bastante vulnerables y eso me dolió mucho, sentí que no era capaz de protegerme y muchos menos a mi hermana y a mi madre. Al no tener ningún familiar a quien llamar, debían avisar a Bienestar Familiar, para que se hiciera cargo de nosotros, como pude, pedí una moneda a una persona y llamé a una vecina, porque mis padrinos no le hablaban a mi madre desde que sabían que estaba embarazada.


    A esta vecina que vivía cerca de nuestra casa, le pedí que nos ayudara, gracias a ella que vino a por nosotros y nos llevó a casa, no se pasó a mayores. Ese día también lloré mucho, porque había dejado a mi madre sola y fueron unos días de mucha incertidumbre porque no sabíamos nada de ella, nuestro negocio llevaba mucho sin abrir y la competencia afloro al ver tal oportunidad. Un día caminando hacia casa, veo que mi madre se está bajando de un autobús, pálida, ojerosa, delgada, pero con su panza grande.


    Mi madre lo único que hacía era comer y podía hacerlo porque mi hermana y yo nos encargábamos de pedir a los vecinos que nos dieran lo que pudiesen. Un día me senté al lado de mi madre y le dije que ya era suficiente, que debía seguir adelante y superarlo, porque debíamos luchar por esos dos bebés que venían en camino y no era tiempo de parar. Esas palabras, mi madre las escuchó, se puso de pie y nos reorganizamos para poder seguir trabajando con la venta de las arepas hasta que no pudiese más.


    Desde entonces trabajamos duramente, algo cambió en nosotros, mi madre era una mujer amargada, mi hermana se había alejado, quizás porque estaba cansada y yo queriendo comprender cómo poder ayudar en casa, pero todo estaba fuera de mi alcance, porque era apenas un chico de nueve años.


    Mi madre estaba programada para el mes de julio de 2000, así que Debíamos tener todo listo, ya que, en junio mi hermana y yo teníamos exámenes en el colegio público que estaban abriendo en nuestro barrio y teníamos que examinarnos para así saber si éramos aptos para un puesto en el colegio.


    El dieciocho de junio después del trabajo nos preparamos un hígado en bistec con arepa, fueron únicos, como los hace mi madre y resultó un desayuno especial, ya que muchos de los vecinos se habían reunido y habían hecho una recolecta de cosas para bebés, fueron muchas cosas sin duda, un acto de cariño hacia nosotros. Después de esto limpiamos la casa y organizamos todas las cosas de los bebés. Mientras mamá y nosotros organizábamos la pañalera, dado el caso de tener que salir para el hospital y sin terminar aquello, rompió aguas.


    Ese día mi madre contó con la ayuda de una vecina, que junto a su esposo la llevaron al hospital. Mi hermana y yo nos quedamos solos en casa, ya que debíamos estudiar para nuestro examen. Dos días después nos llegó la noticia de que ya había dado a luz a dos niñas y que una había muerto, lógicamente me desesperé y me puse a llorar mucho y fue tanto mi llanto que dos personas que nos conocían se acercaron y nos dijeron que no nos preocupáramos, que ellas iban a ir a donde mi mamá y se iban a encargar de ella y mientras nosotros debíamos estudiar.


    Ese mismo día la señora Magnolia y Esperanza se fueron al hospital, le llevaron comida y hablaron con ella, pudieron confirmar que las dos niñas también estaban bien. Magnolia se regresó con la noticia para tranquilizarnos, pero debían permanecer unas semanas en incubadoras y mamá hospitalizada.

  


  
    La violación


    Mi hermana se quedó en casa de su mejor amiga y yo me quedé solo en mi casa.


    Esa noche ocurrió algo que seguro cambio mi vida, estaba en el patio de mi casa duchándome con la manguera que teníamos, de la que también sacábamos el agua para toda la casa, ya que era de contrabando. Estaba desnudo y pude sentir la mirada de Jimmy.


    Jimmy era el hijo mayor de un matrimonio con tres hijos de la casa de al lado, exactamente donde vivió Michael. Me caían muy bien todos ellos, en especial Jimmy, que seguro me recordaba al chico que me enseñó a jugar a la Nintendo, era muy extrovertido, bastante maricón y se burlaba mucho de mí, pero esa noche en su terraza estaba metiéndose alguna droga y empezó a masturbarse enfrente de mí, yo hice como si no lo hubiera visto, ya que la oscuridad de su terraza no permitía verle bien. Sin embargo, empecé a tocarme y acariciarme el culo e incluso pudo ver que me estaba poniendo cachondo, en cuestión de segundos la silueta de Jimmy desapareció.


    Nunca pensé que Jimmy bajara de su casa y abriera mi puerta, para luego cogerme con fuerza, tirarme en la cama de mi madre y con la polla dura y gorda me penetró sin estar yo preparado, ni consentirlo.


    Era obvio de que yo era responsable que él estuviera cachondo, jugué con fuego y me quemé. En vez de gritar de dolor, empecé a gritar de placer, independiente de la sangre que salía de mí. Pude notar que cada vez que manejaba bien la respiración me dolía menos y en cierto modo me daba morbo que aquel Jimmy, con su aspecto de hombre amanerado, algo guapo y con tan buena polla, me estuviera follando tan duro y me había reventado el culo.


    Fueron casi veinte minutos eternos follándome, seguro que le gustaba, porque me decía que tenía un culo muy rico y que me iba a dejar toda la leche dentro. Pude sentir su leche caliente que resbalaba por las heridas que había dejado la polla a su paso, al sacarla de mi culo pude ver lo grande que era, también gorda, rosada y con un gran capullo.


    El muy maricón después de follarme no fue capaz de ni ayudarme, se puso el pantalón y se marchó de mi casa dejándome allí dolorido y sucio, pero me levanté de la cama y le dije por la ventana que algún día me las iba a pagar.


    Aún no había cumplido los diez años. Fue una violación de libro a un menor.


    El tiempo transcurrió, fueron tiempos de cambios, a los pocos días mi madre regreso del médico con mis hermanas y nos fuimos a quedar en casa de la señora Magnolia mientras mi madre pasaba el postparto.


    Al poco tiempo, pasé el examen para entrar al colegio. Allí pude encontrar nuevas amistades y empezó el declive de mi infancia, mi madre cambió radicalmente, nos había pasado las responsabilidades de mis hermanas y de la casa y empezó a pasar todas las tardes en las casas de los vecinos con la excusa de ver la televisión.


    Yo con el tiempo había hecho buenas relaciones con los que iban a ser mis padrinos, había conocido a su nieto Sebastián y sus hijas aceptaban de buena fe que yo fuese el ahijado de sus padres. Así ocurrió, Doña Rosalba se encargó del papeleo y al poco tiempo me bautizaron y por ahí derecho hice mi Primera Comunión.


    Al notar la mala situación de mi casa y que las facturas no se pagaban, no teníamos los servicios básicos como son el agua o la energía y que a duras penas teníamos qué comer. El negocio de las arepas de antes del parto, nunca se volvió abrir, así que vivíamos de la voluntad de lo que nos daban los vecinos, tanto que el plomero, nos conectaban el agua sin pagarle, otro nos conectaba la energía y poco a poco nos acomodábamos. Pero un día le pedí a Don Hernando que me llevara a trabajar con él y que me pagara lo que pudiese.


    Don Hernando, era el que iba a ser mi padrino. Él y su familia, es decir, él y sus hermanos con sus esposas, tenían un negocio de venta ambulante en una zona muy central en el polígono industrial de Cali, eso quiere decir que atendían a muchas personas.


    Así que hablé con mi madre y le dije que me iba a trabajar con Don Hernando y ella quedó encantada. Ese día dormí lo que pude durante el día y a las 12:00 de la noche me dirigí a su casa para ayudar a sacar los termos llenos con café y chocolates, aparte de otros productos, al motocarro en el que se transportaba todo, que era lo que se preparaba en Sameco.


    Esa noche aparte de Don Hernando, venía su esposa Rosalba, su hija Yeimy, otras dos personas y yo. En el camino pude ver por donde pasábamos y me gustaba esa sensación de libertad, sentí que todo lo de atrás no me molestaba, quería ir hasta donde llegara ese motocarro.


    Pude notar que el ambiente a esas horas de la noche era bastante movido, cuando llegamos a Sameco, Don Hernando dejaba a una parte de los que venían en el motocarro en los puestos principales, para que adelantaran y abrir los negocios, mientras él llevaba a su esposa Rosalba donde ella tenía un puesto independiente, más cerca, en la zona de los prostíbulos, discotecas y algunas fábricas, sin contar que estaba en la entrada de una autopista. Esa noche todos se bajaron y Don Hernando me dijo que yo iba con Rosalba, así que me tocaba ir con ellos.


    En el camino, estando yo solo, mi padrino se metió por calles muy oscuras y pude ver que en ciertos lugares había movimientos extraños. Al llegar a la última parada, nos bajamos y tuvimos que sacar parte de la carga de los productos para su esposa Rosalba, para luego él seguir solo de regreso hacia Sameco donde estaban los puestos principales.


    Nada más bajar del motocarro, vi que era una esquina donde había una empresa de pollos en frente de él, un parking gigantesco, donde los carros pesados de transporte de diferentes sectores guardaban todos los días sus carros, es decir que el suelo era mero polvo. Nos encontrábamos bajo un puente de una autopista, con subida y bajada. Frente a nosotros se encontraba un motel y al lado una discoteca. La zona en sí era un polígono industrial.


    Cuando bajamos los termos llenos de café y otros complementos para preparar allí, pude notar que al fondo del parking en medio de la oscuridad salía un hombre con pasamontañas negro empujando un carro, que era donde Doña Rosalba tenía sus implementos* de trabajo.


    Nos saludamos y entre los tres empezamos a organizar el plástico para cubrir por si llovía, Rosalba encendió la cocina de gasolina y puso a calentar una gran sartén con aceite. El señor era el vigilante del parking y conocía a Doña Rosalba, pues sabía perfectamente donde iba cada cosa y me fue enseñando mientras Rosalba me explicaba en qué consistía mi trabajo.


    Al terminar me sentí a gusto, el olor a café en medio de la madrugada era excitante. Poco a poco empezaron a llegar clientes para tomar café, mientras esperaban que salieran los alimentos calientes y frescos, así que mientras Doña Rosalba fritaba* yo ayudaba a atender a los clientes, en poco tiempo ya había empanadas, buñuelos y sin duda quise comer, fue lo máximo, me sabían a gloria esos buñuelos y el café en leche era delicioso.


    Al rato Rosalba me dijo, que tenía que ir al puesto de Don Hernando a llevarle buñuelos para que él vendiera en su negocio, pues él hacía hojaldras y empanadas, me explicó el camino para llegar a allí y a mi regreso traer hojaldras para vender ella en su puesto, o sea intercambiaban las hojaldras por los buñuelos.


    Con la explicación que me dio, cogí camino hacia Sameco, pude notar en el camino que había un ambiente muy movido, ya que había una discoteca de travestis, bares y muchos taxistas, aparte de la gente que estaba en la calle. Ese mundo llamó mi interés, me gustaba el ambiente que se sentía de “sexo y peligro” por donde pasaba me llamaban diciéndome: “Bebé, venga le chupo esa verga” y eso me gustó mucho.


    Al llegar a Sameco, me di cuenta de que no solo estaba Don Hernando, también estaban casi todos sus hermanos y otras familias, con puestos de diferentes productos e incluso también atendían en plan bar, o sea, que se encontraban prostitutas acompañando a hombres bebiendo alcohol.


    Don Hernando me presentó a toda su familia. Todos me dieron la bienvenida y me daban a probar sus productos, que me encantaban, aunque casi todos hacían buñuelos, cada uno tenía un sabor diferente, lo que hacía que cada uno tuviese su propia clientela. Luego tuve que esperar a que Don Hernando tuviese las hojaldras que tenía que llevar hacia el negocio de su esposa Doña Rosalba, mientras tanto, él me explicaba cómo era el funcionamiento del trabajo y ayudaba a atender a los clientes que llegaban, pues sus hojaldras eran las mejores por lo deliciosas que eran.


    Cuando por fin estuvieron listas, me fui hacia al negocio de Doña Rosalba. En el camino pasé por otro camino mucho más solitario, debía cruzar por una estación de gasolina y una parada de taxis. Pasé por en medio y salí hacia el lateral del puente que daba a una calle oscura y solitaria, en la mitad de la calle había un callejón mucho más oscuro, pues no había postes de luz y me metí por ahí, quería observar si en ese callejón había algo que me interesara, ver si me encontraba a alguien y efectivamente fue así.


    Había un taxi con el motor y las luces apagadas y fuera estaba su conductor follando con una travestí, pude notar que la travestí se lo estaba follando a él. Yo para disimular me disculpé y pregunté por donde estaba la fábrica de pollos y vi cómo le colgaba la polla. La travestí tenía unas tetas grandes y la polla erecta. Salí corriendo de aquel callejón, pero con cierto morbo, pues me excitó aquella escena.


    Al llegar al puesto de Doña Rosalba, había muchas personas y ella atendiéndoles con la ayuda del vigilante del parqueadero*. Doña Rosalba me regañó, pues me había demorado mucho y ella no podía quedarse sola mucho tiempo, porque tenía que fritar* para no quedarse sin producción. Yo como pude me excusé y le dije que no había hojaldras listas.


    Las personas que estaban allí eran travestis y gays, ya que más adelante había una discoteca de ambiente y después de salir de la discoteca, todas esas personas venían buscando algo que comer y el puesto más cercano era el de Doña Rosalba. Me puse a atender a cada uno y hay decir que algunos ya conocían mucho a Doña Rosalba, pues tenían una gran confianza con ella. Había travestis muy lindas tanto que parecían mujeres y chicos muy guapos. En un momento cuando a uno de ellos se le estaba enfriando el chocolate, con todo el descaro, llevó la mano hacia mi polla, yo me quedé sorprendido, más no quería alertarme para no darles a entender que eso me gustaba.


    Después de que todos se marcharan, hubo un tiempo que nos quedamos solos hablando, ya que la discoteca había cerrado, comí un poco, pero pensaba cómo sería el ambiente en aquella discoteca y me puse muy caliente, pues me imagine cosas muy morbosas en aquel sitio. Le dije a Doña Rosalba donde había un baño y ella me mandó al parqueadero*. Era un baño horrible, tenía que pasar entre los carros y el sanitario no funcionaba bien, el sitio era oscuro, así saqué mi polla y empecé a masturbarme, ya que lo visto en aquella madrugada me había puesto muy caliente.


    Pasaron las horas y ya estaba amaneciendo, cada vez había más gente, unos salían y otros entraban a las fábricas, era todo muy caótico, el trabajo se volvió más estresante, debía hacer varias idas y vueltas para que ningún puesto se quedaran sin café y producción, tanto que ese día terminé rendido, llegué a casa a las 12:30 del mediodía. Ese día no fui a estudiar y me quedé durmiendo el resto del día.


    Transcurrieron los días poco a poco, compaginaba mis estudios con el trabajo, eso significaba que no rendía en mis estudios, ya que en ocasiones me quedaba dormido en las clases y bajé las notas de forma brusca. Mis profesores se preocuparon y llamaron a mi madre a una reunión, para informarle de lo que estaba aconteciendo. Ese día después de la reunión, mi madre hablo con Doña Rosalba, decidieron que sería ella la que trabajase y yo seguiría estudiando.


    Está claro que cuando empecé a ganar mi propio dinero, ya no estaba muy interesado en estudiar, aunque debía hacerlo porque mi madre y Don Hernando me obligaban. En el colegio ya no era muy aplicado porque me la pasaba siendo el chico rebelde de las clases con mis amigos.


    Tenía un amigo llamado Brayan que me gustaba muchísimo, era sin duda el chico guapo del salón*. Éramos muy cómplices compartíamos novias, ya que por ser los rebeldes de la clase, eso nos hacía populares entre las chicas, pero yo siempre estuve enamorado de mi amigo, tanto que nos tocábamos las pollas y nos poníamos cachondos. Un día en la clase, nos tocamos por debajo de los pupitres y fue tanta la excitación que nos hicimos una paja en medio de la clase y nadie se enteró, llevábamos puesto el uniforme de educación física y nos sentábamos en el pupitre de la última fila.


    Otro día, en la clase de educación física nos juntamos todos los chicos del salón*, o sea, mis amigos Diego, Nicolás, Alfer, Manuel, Brayan, Martín y yo, estábamos en el patio del colegio y en un momento de distracción de nuestra profesora nos fuimos todos a la parte de atrás y nos subimos a un tejado. Allí todos empezamos a hablar de la profesora de lo guapa que era, de su culo grande y poco a poco cada uno de nosotros nos pusimos cachondos tanto que Nicolás sacó la polla y después lo hicimos todos.


    Ese momento fue fantástico, pues pude ver las pollas de mis amigos y ellos la mía, sin duda la mía era mayor que las de todos ellos, tanto que Nicolás me la tocó y luego los demás y cada uno masturbaba al otro e hicimos una competición de quién se corría más lejos.


    Por supuesto ninguno eyaculaba con esa edad, pero fuese lo que fuese lo que salía, Nicolás nos ganó pues era el morenazo del grupo. Después de esto nos pusimos a jugar, como si no hubiese pasado nada aquella tarde en clase de educación física.


    Un día estando en casa me llamó mi vecino David, que era de mí misma edad, él estaba solo en casa y quería jugar conmigo, pero su intención era otra, pues después de un momento me dijo si nos hacíamos una paja, yo le dije que sí, ya que todo lo que tuviese que ver con sexo me producía mucho morbo.


    David era un amigo muy tímido, pero morboso, ese día me pidió que le mostrase la polla, lo hice y fue tanto su morbo que me la acarició provocando que se me pusiera muy dura, en ese mismo momento nos pusimos a pajearnos mirándonos uno al otro. Su polla era normalita, pero muy dura, se la toqué y le pedí que me la dejase chupar, a lo que él accedió, era tanto su placer que le lubricaba mucho, hasta que los dos llegamos al momento del clímax, pero era tan tímido que al terminar me pidió que me fuese, porque estaba al llegar su madre y su hermano.


    Los días transcurrieron y seguí mi rutina de estudiar en casa y salir a jugar con mis amigos, típicas cosas de un chico de mi edad.


    Un día mi amigo Óscar y yo nos pusimos a jugar con nuestros muñecos de Dragon Ball, en una montaña de arena que había fuera de su casa, ya que en su casa estaban construyendo. Llegó un momento en el que Óscar me invitó a jugar en su habitación, él tenía muchos más juguetes allí, acepté y nos dirigimos a su habitación, al llegar nos pusimos a jugar con todos sus juguetes, eran mejores que los míos, pero las intenciones de Óscar eran otras, en un momento dado, él empezó a tocar mi polla y eso me gustó, yo le besé y le comí su boca, estaba claro que entre los dos siempre hubo una atracción, porque desde que nos conocimos siempre fuimos buenos amigos, ese día él dio el siguiente paso y esa noche nos dejamos llevar por el morbo.


    Nada más tocarme la polla Óscar, yo le besé y él respondió con el mismo ímpetu, tanto que le bajé el pantalón y empecé a chupársela, también el ojete, eso le encantó porque se me abrió de piernas y la tenía muy dura, sudaba de lo cachondo que le había puesto, al mismo tiempo él me comió la mía. Se notaba que ya lo había hecho antes, pues lo hacía con mucha experiencia, tanto que me decía: “Tu verga me encanta y quiero que me la metas por el culo” y yo sin inmutarme acepté, pues él me gustaba muchísimo.


    Después de ponernos cachondos en su habitación nos fuimos al baño, ya que en su habitación no había puerta, entramos y él se sentó en el inodoro y me volvió a chupar la polla, mientras se metía el dedo por el culo, hasta el punto de ponerse de pie y poner su pie izquierdo en el sanitario para así ayudar a abrirse más el culo. Su agujero era rosadito y su polla preciosa, gorda y bien dura, aunque yo tuviese dos años más que él, estaba claro que él ya había tenido alguna complicidad, pues tenía incluso más experiencia que yo en el área sexual. Le chupé el culo y la polla hasta que llegó el momento en el que me dijo: “Métemela ya” y cuando fui a hacerlo su padre nos golpeó la puerta fuertemente y nos jodió el maravilloso momento.


    Salimos muy asustados, los dos sabíamos que estábamos haciendo algo “malo” y más, porque el que nos había pillado fue Don Hamir, su padre, y nos dio mucha vergüenza. Yo me fui para mi casa y él, seguro que, en la suya aguantó el regaño de su padre.


    Al día siguiente en horas de la tarde, vino su madre y empezó a hablar con mi madre, después de un buen rato hablando entre ellas, mi madre vino a mi habitación y me dio una pela*, me regañó y de paso me castigó, ya que Óscar había dicho que yo le había obligado a hacer lo que estábamos haciendo, entonces fui el que corrió con todo el castigo y el título de violador, porque tenía dos años más que él y eso mi madre me lo recalcó mientras me pegaba.


    A partir de entonces me alejé de mis amigos de la cuadra y empecé a juntarme con otros chicos más grandes y más “malos”, pues sus hermanos hacían parte de la gallada* de los malandros* del barrio.


    Allí empecé a seguir a las chicas, ya que quería demostrarles a mis nuevos y actuales amigos que yo podía tener una novia.


    Mientras estudiaba, empecé a frecuentar a mis nuevas amistades e incluso también a enamorar a alguna chica del barrio.


    Mientras hacía las nuevas amistades, me fui alejando de mis amigos de la cuadra y empecé a empeorar en el colegio, había dejado de ser el niño dulce y me convertí en el chico rebelde.


    Había hecho muy buena amistad con un chico de otra cuadra llamado Diego, no era especialmente guapo, pero me gustaba, ya que desde el principio fuimos muy cómplices y estábamos siempre juntos.


    Un día me invitó a su casa a jugar en la computadora con un juego llamado “Pacman”, desde entonces nuestra amistad cambió e incluso desde ese día nos unimos mucho más y en un momento dado, se sacó la polla y empezó a masturbarse, entonces me pidió que también lo hiciera yo y ni corto ni perezoso le seguí, pues me dio mucho morbo su descaro y la forma de cómo lo pidió, estaba claro que le daba morbo ver otra polla, por eso estaba deseoso de vérmela y como siempre mis amigos quedaban encantados con mi polla, él sin pensarlo me la tocó y pude notar que le encantaba. Ese día solo nos tocamos y morboseamos* viendo como cada uno llegaba al clímax del placer, pues él ya eyaculaba y eso me encantaba.


    Pasaron los días y nuestra amistad fue muy cómplice, siempre permanecíamos juntos desde la mañana hasta la noche, tanto que él se hizo novio de una chica de otra calle y yo estaba enamorando a su amiga.


    Siempre que teníamos oportunidad y estábamos solos, ya fuera en su casa o en la mía, aprovechábamos para darle rienda suelta a nuestra complicidad, tanto que un día le pedí que me echara la leche en mi mano y con ella me masturbaba. Esa sensación fue maravillosa, hacerme aquella paja con su leche aún caliente, pude sentir su olor y me encantaba hacerlo, hasta que hubo un momento en el que él sin decir nada, me la chupó aún con su leche, seguro que esa experiencia, la recordaríamos siempre los dos. Y así fue cada vez que teníamos oportunidad, nos masturbábamos y terminábamos chupándonos las pollas.


    Un día nos fuimos todos a la piscina municipal y allí mismo me encontré a mis amigos de la cuadra, pero ya casi no les prestaba atención, pues había entrado en el círculo de “chicos malos” del barrio. He de decir que Ximena, la chica que tanto me gustaba nunca me había dado un beso y aunque yo le gustaba, no quería darme un beso, ya que tenía una pequeña verruga en mi labio y eso siempre fue el hazmerreír de mis amigos, pero nunca me importó.


    Entonces Ximena era solo una pantalla para hacerles creer que me interesaban las chicas y aunque ella me gustaba no le daba tanto interés, pero sí a su primo Wilmar, que era un chico guapo, alto, moreno y me ponía muy cachondo.


    Ese día en la piscina municipal, Diego y yo nos estábamos masturbando en una zona que nadie frecuentaba y Wilmar y otros amigos nos pillaron, pero en vez de irse, empezaron a masturbarse allí mismo con nosotros.


    Estaba claro que a todos nos gustaba vernos las pollas, pero siempre la mía llamaba la atención por ser de mayor tamaño que las de ellos. Pude notar cómo todos me miraban y se ponían más arrechos* al ver cómo me masturbaba, porque siempre lo hacía con tanta fuerza, que mis huevos golpeaban sobre mi mano.


    Hubo un momento que Katherine, la novia de mi amigo Diego nos encontró y en vez de irse, se escondió y pudo ver aquel morbo que hubo entre los ocho chicos que allí estábamos. Lo sé porque luego en la piscina se acercó y me dijo al oído que mi polla era la más preciosa de todas.


    Un día, Diego y yo estábamos en su casa masturbándonos y chupándonos las pollas y en cierto momento sentimos un grito “les pillé” y nos pusimos muy nerviosos, era su hermano mayor el que nos había visto, que tampoco era muy guapo, pero tenía mucho morbo.


    Él en lugar de irse de allí, se sentó al lado de su hermano y también sacó la suya, esta si era de grandes dimensiones, pues nada más sacarla vimos que era grande, con un capullo enorme, preciosa y sobre todo gorda, allí pude notar que me encantaba y él lo notó, me pidió que se la chupara y ni corto ni perezoso les hice la mamada a los dos hermanos, hasta que los dos me llenaron la cara con su leche. Después hubo un silencio de vergüenza, su hermano se levantó de la cama y nos dijo: “¡Maricones!”, nos reímos con cierta vergüenza, pero con mucha complicidad.


    Nuestra amistad cayó en rutina y como a todos los jóvenes, nos gustaba jugar también, así que gracias a mí, cada grupo de chicos de cada cuadra, nos hicimos todos amigos y jugábamos juntos en la calle a diferentes juegos (Beisbol, Yeimy, Escondite, etc.) y así reinó un poco la tranquilidad entre todos.


    Un día cualquiera después de jugar, las chicas y los chicos nos juntamos por separado, algunos tenían que recogerse más temprano, así que quedamos los más vagos y nos fuimos hacia el Jarillons, donde había muchos árboles y allí nos encontramos al hermano de Diego, nos sentamos todos a su lado y empezamos hablar de las chicas, de sexo y hubo un momento en el que uno por uno, empezamos a decir que se nos había puesto la polla dura. Todos nos subimos a un árbol y nos empezamos a masturbar hasta el punto de corrernos y luego soltamos las carcajadas, pero a mí me había encantado ver las pollas de mis amigos, aunque ya con algunos había tenido alguna complicidad.


    Al finalizar el curso, mi madre se enteró de que tenía que recuperar muchas materias y me castigó, así que no pude seguir con tanta libertad para estar en la calle, pero un día, Sebastián un amigo de mi cuadra, entró para saber cómo me estaba yendo con las clases, aunque sus intenciones eran otras, al rato me tocó la polla haciendo que se me pusiera dura. Sebastián tenía un año más que yo, pero sin ninguna experiencia, me abrazó y frente a frente empezamos a sentir nuestros cuerpos, rozando nuestras pollas duras, pero yo poco a poco fui bajando hasta que se la mamé, él se corrió en mi boca y aunque no tenía una gran polla, me gustaba mucho porque era un moreno guapo y siempre imaginé como sería su polla Y a pesar de irse corriendo de mi casa, supe perfectamente que había venido para eso.


    Pude pasar a 4º de primaria y llegaron las ansiadas vacaciones con ellas pude seguir trabajando en Sameco y así poder ganar dinero.


    Habían pasado varios meses y Sameco seguía igual, pero yo había cambiado un poco, tenía ganas de hacer dinero y hacer cualquier morbo que se me cruzara, me sentía grande y con la libertad de hacerlo.


    Un día llevando hojaldras del puesto de Don Hernando adonde su esposa, pasé por la estación de gasolina y pude conocer a un chico que trabajaba allí, desde que le vi me pareció un chico guapo, su uniforme le hacía más sexy, con el tiempo me gané su confianza, hasta que se dio cuenta de que me gustaba, aproveché y le pedí que me dejase pasar al baño. Claramente mis intenciones eran otras, un chico joven a esas horas de la madrugada y con ganas de sexo, estaba a disposición de la noche.


    Me llevó hacia donde estaba el baño, primero orino él, que poco a poco fue bajando el cierre de su mono, hasta dejar la polla destapada, pude ver su cuerpo macizo con algo de vello en el pecho y abdomen, la polla gorda rasurada, ver salir su orina fue muy excitante, tanto que pudo notar mi interés en ver como orinaba. Al terminar se puso de frente y me dijo que si se la quería tocar y le respondí: “Tocar y chupar, porque tu verga es preciosa”, él soltó una carcajada, me cogió y me sentó en el inodoro para que se la chupase.


    Pude sentir poco a poco como se le ponía dura en mi boca, hasta el punto de que no me cabía en la boca de lo gorda que era, incluso así yo seguía, porque ese hombre me gustaba demasiado, su masculinidad era maravillosa, le besé el pecho, él me tocaba el culo y pude sentir como me metía unos dedos y se corrió mientras yo me masturbaba, fue tanto placer sentir su leche caliente, que él la tomó con la mano y me la puso en la boca, me dijo que me la tragase y yo tenía tantas ganas de complacerle, que así lo hice.


    Al salir de aquel baño pude ver que Don Hernando venía a lo lejos, al llegar a la estación de gasolina me regañó por mi demora, pero él me defendió diciéndole: “Que le dejase, que el chico había estado en el baño”, con lo cual Don Hernando se quedó callado.


    Nuestra complicidad era tanta que cada vez que aquel chico le tocaba trabajar de madrugada, yo pasaba para darle una buena mamada, hasta que un día me pidió que me la dejase meter, yo estaba ansioso de poder sentir esa polla, pero era tan gorda que me iba a doler muchísimo, así que él se empleó en chuparme el culo y meterme sus dedos hasta correrse, luego me metió su leche con los dedos y así lo hacíamos cada vez más, hasta que aquel chico dejó de trabajar en aquella estación de gasolina.


    Siempre me gustó la idea de ir a trabajar a Sameco, allí sentía una sensación de libertad que no tenía en mi barrio, me gustaba la vida de la noche y aunque supiese que era peligroso para un chico de mi edad, estaba dispuesto a correrlas, solo con el objetivo de vivir todas las experiencias que la noche me presentara.


    Como era imaginable, trabajar y seguir con mis amigos del barrio era poco factible, ya que, para mí era primordial conseguir dinero, para así poder ayudar a mi madre con la comida y guardar algo de dinero para mis fines de semana.


    Un día unos amigos me habían invitado a una fiesta en el barrio, yo había invitado a Ximena para que viniese conmigo, pero ella no podía venir porque su madre no le dejaba, así que me fui solo con Diego y su novia Katherine. Al llegar a allí y saludar a nuestros amigos pude ver a Ximena bailar con el anfitrión de la fiesta, al igual que yo, él también estaba enamorado de ella y mientras bailaban pude ver, que él le agarraba del culo y la besaba.


    Ese día sentí tanto odio, yo siempre la había respetado e incluso la trataba muy cariñosamente, como si de una flor se tratase, era una chica dulce que no era de calle. Pero ese día me di cuenta de que solo era fachada, era igual o peor que otra cualquiera, así que salí de la fiesta y fui a buscar a la prima de mi amigo Diego, que siempre estuvo enamorada de mí. Ella pudo ver en mí tanta rabia, que me pidió un beso y que ella misma le pegaría a Ximena para que me respetara. Pero yo antes le dije, que cuando terminara de pegarle le dijera: “Esto va de parte de Sam, por ser una perra”, porque estaba deseando que sintiera mi rabia.


    Esa noche tuve que ir al farallón y dejar que la prima de Diego me besase y hasta tuve que dejar que me hiciera una mamada, ya que estaba en sus manos, sentí asco porque no me gustaba nada, pero la complací para que hiciese lo que yo no podía hacer, así que nada más acabar, la llevé cerca de la fiesta y me quedé en la oscuridad, viendo como le pegaba a Ximena y como habíamos acordado, le dio mi mensaje.


    Ese día no hubo más fiesta, nada más irse Ximena golpeada para su casa, yo llegué porque tenía que pegarle a mi supuesto amigo, que sabía cómo todos, que Ximena me gustaba y como fue él, el que planeó la fiesta, seguro que también había planeado lo de Ximena. Así que ese día hubo muchos golpes en la fiesta, yo castigado y de paso la pela* que me dio mi madre, pues Ximena llego a mi casa con sus primos y su tía para informar a mi madre de lo que yo había hecho, pero mi mensaje fue: “Yo encantado de recibir esta pela*, así dejas de gustarme “perra”. Y tranquila, que tú serás más arrastrada que cualquier otra chica” y desde entonces nunca más volví a hablarle.


    Un día mi madre llegó con buenas noticias, pues se había reencontrado con su mejor amiga de la infancia, esta le dijo que su hija Leidy era la amante desde hacía varios años, de un primo de mi madre, que era unos de los capos del norte del valle, mi madre se alegró de ver a su amiga y gracias a ella, mi madre pudo contactar con Leidy.


    Cuando mamá la localizó, nos invitó a su apartamento, allí pasamos todo el día, sin duda fue un día especial, ella se encargó de que estuviésemos bien atendidos. Leidy le propuso trabajar en su casa y mi madre sin dudar aceptó, así que dejé el trabajo en Sameco y empezó a irnos bien en casa.


    Mi madre trabajaba y ganaba un buen salario, mientras mi hermana y yo nos dedicábamos a estudiar y a ayudar en casa para que todo marchase bien. Yo en especial le pedía a mi madre que me llevara los fines de semana a trabajar con ella, pues me encantaba estar en ese apartamento y escapar de mi realidad.


    Un día mi madre nos llamó al teléfono de Mariela, que era nuestra vecina y nos dijo que alistáramos* ropa y tomáramos un taxi hacia Sameco, porque Leidy nos había invitado a su chalet del Lago Calima y pasaba por Sameco a buscarnos.


    Mi hermana y yo, no sabíamos bien qué era el lago Calima, así que alistamos* ropa sencilla y nos fuimos vestidos como si fuésemos a ir a un río, al llegar, mi madre y Leidy nos regañaron porque parecíamos gamines*, a Leidy le dio vergüenza que esos cuatro niños pobres se subiesen a su gran camioneta Ford, ya que por donde ella pasaba, todos la admiraban, por su porte elegante y por su belleza, también por sus joyas, que le hacían más sorprendente y sobre todo su ternura que hacía que la amaras.


    En ese mismo momento Leidy dio media vuelta y nos llevó al Centro Comercial Chipichape, allí mismo se gastó 5.000.000 pesos en ropa nueva para todos y botó* a la basura toda la que habíamos llevado, fuimos el centro de atención aquella tarde, pues íbamos con muchos escoltas, cada uno llevaba nuestras bolsas y al terminar nos fuimos hacia el Lago Calima.


    Ese viaje para mí y mi familia fue muy especial. Al llegar allí, mi hermana y yo nos dimos cuenta de que no era ningún río al que íbamos, era un lago precioso rodeado de montañas, más bien era un lugar de ensueño. Era una casa gigante, y cuando digo gigante, es que era gigante, tenía piscina, sauna, una cancha de fútbol y otra de tenis, discoteca y también caballerizas, era como si estuviéramos en una película.


    Esa noche, Leidy abrió la discoteca y empezó a beber, mi hermana y yo estábamos felices, ese día bailamos toda la noche y Leidy bailaba con nosotros, estaba feliz de vernos alegres. Hasta que todos nos fuimos a dormir, yo no quise dormir y como cada uno teníamos nuestra propia habitación preferí estar fuera y disfrutar de cada sitio.

  


  
    Mi primera eyaculación


    Mientras todos dormían, pude ver a Leidy salir de su habitación y fue a la discoteca donde estaba uno de sus escoltas, Martín, y yo sin que se enteraran, empecé a espiarles, ya que estaba seguro de que algo iba a pasar esa noche.


    Vi como Leidy se abalanzó a su escolta, cogiéndole la polla y besándole, para luego quitarse la ropa. Él estaba muy nervioso. Pude ver como poco a poco la polla se le ponía dura, cada vez que Leidy se la chupaba y noté que ella era una experta.


    Viendo como follaban los dos, observé que su escolta se la estaba follando por el culo y escuché como Leidy le decía: “Reviéntame el culo”, mientras se sentaba en su polla.


    Entre tanto yo me estaba masturbando, pero luego pude sentir una respiración detrás de mí. Me asusté muchísimo, era otro de sus escoltas que seguro que al igual que yo, siguió a su compañero. Él me tapó la boca y me dijo que no hiciera ruido. Se agachó y pudo ver lo que yo también estaba viendo en ese momento, luego me cogió de la mano y me llevó hacia las caballerizas.


    Estaba asustado, pero también cachondo, la sensación de no saber qué quería ese escolta y hacia dónde me llevaba, me hacía pensar que seguro quería hacerme algo malo.


    Al llegar a allí, vi una mesa con un polvo blanco, licor y cigarrillos, él me preguntó que si quería algo y le pedí un cigarrillo y aunque nunca había fumado, quería probar. Él me pasó uno y me dio del licor que estaba bebiendo, me dijo que dejara de temblar, que la íbamos a pasar bien, que él solo quería ser mi amigo.


    Sacó de un bolso una especie de computador y le puso un CD, pude ver que era porno, después de fumarnos el cigarrillo, él me preguntó que, si me gustaba más una polla, o un coño y le dije que una polla, él me miró con una sonrisa y me dijo: “Quieres comerte la mía” y con mi cabeza asentí. Al momento se quitó la camisa y pude ver su cuerpo bien marcado, se la sacó ya dura y me dijo que me la comiera.


    Era una polla preciosa estaba muy babosa y eso me encantó. Sentir su lubricante en mi boca me daba la sensación de que yo le gustaba, así que me quitó el pantalón y empezó a chupármela, también los huevos y el culo, estábamos muy calientes y yo sin saber que iba a pasar. Él me tiró al suelo en posición perrito y me puso ese polvo blanco y de nuevo me chupó el culo hasta que llegó un momento que yo no sentía nada, pude ver como poco a poco se atrevió a meterme la polla.


    No sentí nada, solo sentí a aquel chico encima de mí, su olor a hombre y su sudor cayendo sobre mi espalda, sobre todo, sentía como la sacaba y la metía sin apenas dolor, esto me encantaba porque mi polla estaba más dura que de costumbre y cuando sentí que toda la leche la descargaba dentro de mi culo, la sensación fue maravillosa, ese día yo eyaculé por primera vez y me quedé fascinado, él estaba tan caliente, que al ver mi leche, se la chupó toda, me besó con ella y me dio a probar mi propia leche.


    Sin duda ese día siempre estará en mi mente, fue la primera vez que me habían follado deseándolo y sobre todo la primera vez que eyaculé, ya podía decir que era un hombre, teniendo casi doce años.


    Esa noche después de la gran follada, nos quedamos fumando hasta que él me dijo que eso no se lo tenía que decir a nadie, ni mucho menos lo que había visto en la discoteca y le dije que yo no estaba loco y que sabía guardar perfectamente los secretos. Él me preguntó que, si había hecho esto antes y le respondí que prácticamente sí, pero fue a las malas, que me había dolido muchísimo, que había sangrado después y entonces iba a considerar esta vez la primera. Deseaba esta ocasión, además él era un hombre muy guapo y me gustaba muchísimo, entonces con descaro, se volvió a sacar la polla y me puso a chupársela de nuevo, pero esta vez solo se la chupé, porque ya no quería me follara por si me hacía daño.


    En ese momento no podía creer que él la tuviese dura de nuevo, así que volví a chupársela hasta que se corrió en mi boca, me dijo que me la tragara y lo hice encantado. Al terminar pudimos ver salir a Leidy y al escolta de la discoteca y nos echamos a reír. Esta aventura se había convertido en nuestro secreto.


    Esa noche termino y él me llevó de nuevo a la casa, al día siguiente todos hicimos como si no hubiese pasado nada, todos estábamos felices y sonrientes. Del escolta he de decir que, en los días siguientes estuvo serio. Y yo iba de nuevo todas las noches por las caballerizas, por si pasaba de nuevo lo que tanto me gustó.


    He de decir, que mi culo, al día siguiente de habérselo follado, con esas ganas como él lo hizo, estaba muy herido, aunque no había sentido nada en la noche, por el día estaba muy dolorido, incluso así yo quería seguir alimentando mi morbo, porque me gustaba mucho aquel escolta, que por cierto le llamaban “Ojitos”, porque tenía unos ojos preciosos color miel.


    A la noche siguiente, después de nuestro primer morbo o follada, yo le busqué cuando todos se habían ido a dormir, pero me encontré en la caballeriza con él y el otro escolta (Martín) con el que Leidy había follado en la discoteca y nada más verme los dos se pusieron a reír. Los dos sabían que yo iba a volver y al comprobar que así fue, se vio su complicidad.


    Les saludé y le dije a Ojitos que me diera un cigarrillo, me lo dio y también fuego, pero su amigo me miró a la cara y me dijo: “Así que te gusta comer verga”, yo le respondí: “¿Y a ti, culo igual que a Ojitos?”. Entonces los dos rieron.


    Ojitos se sirvió un trago y su amigo me dijo que, si me había gustado también su verga y le respondí que sí, pero que no la había visto bien, él me dijo: “¿Quieres verla?” y le respondí que sí. Al sacarla la pude ver totalmente dura. Era una demostración de que aquella escena le daba mucho morbo y me pidió que se la tocase, así lo hice, para mamársela después, pero Ojitos también se sacó la suya y quería follarme y le dije que no, porque me había dejado destruido el culo, así que solamente nos conformamos con chuparles yo sus pollas y ellos correrse en mi boca.


    Esa noche fue más tranquila y después de corrernos los tres, me fui a dormir. Me había quedado satisfecho al haberme comido esas dos pollas y sobre todo de haber sido cómplice de esos dos hombres, que aparte de guapos eran muy masculinos.


    A los pocos días Leidy pidió que me llevasen a dar una vuelta a caballo y Martín se ofreció para llevarme. Mi madre tenía que quedarse con Leidy y a mi hermana Vanessa le daban miedo los caballos, así que prefirió quedarse en la piscina con mis hermanas gemelas.


    Martín amarró mi caballo al suyo y salimos del chalet. No sé cuánto tiempo transcurrió, pero sé que llegamos a una zona boscosa y solitaria. He de decir que sentí miedo, todo me parecía planificado y presentía que Leidy había organizado deshacerse de mí, por el secreto que conocía.


    Cuando llegamos, él paró, se bajó de su caballo y me cogió con sus manos para bajarme del mío, me preguntó que qué me estaba pareciendo el paseo y le dije que vacano*, él me respondió que me iba a gustar más, así que nos pusimos a reír con cierta complicidad, pues ambos sabíamos que algo más iba a acontecer en la excursión.


    Él iba con una pantaloneta, camisilla y zapatillas, pero no llevaba bóxer, así que pude notar como su polla estaba parada y yo también me puse caliente, esa escena me puso a mil.


    Se bajó el pantalón y dijo que iba a mear, así que sacó la polla y pude ver como sacaba un gran chorro y debo decir que eso no evitó que yo la cogiese con mis manos para guiarla, Martín entre risas me dijo: “Te van a encantar las vergas y te vas a encontrar con muchos que quieran comerse ese culito, como yo estoy queriéndolo ahora” y me puse a reír, le dije que no sabía si podía, porque Ojitos me había echado aquel polvo y me había hecho daño, me dijo que se lo mostrara. Él empezó a echarme saliva suya y a meterme los dedos, seguro que por lo caliente y mojado que estaba ya no sentía dolor, él me arrodilló y me puso a chupársela, después me quitó la ropa y desnudo me cogió, me cargó y pude sentir como poco a poco me abría el culo con la polla.


    Aunque me dolía muchísimo e incluso sangré, él me tenía totalmente dominado, estaba en sus manos sin opción de moverme. Él era el que marcaba la follada, hubo un momento en el que la polla estaba toda adentro y me dijo al oído: “Ahora si vas a sentir lo que es que te follen ese culo” y desde ese momento, me folló con tal fuerza que yo me rendí y dejé que me lo hiciera. Verle follarme con esa brutalidad y sobre todo sentir su polla, era incluso más placentero para mí y al mismo tiempo me comía la boca y seguía diciéndome que le encantaba mi culo y mi boca, hasta que pude notar que se corría dentro de mí.


    Sin sacarla de mi culo nos tiramos al suelo y allí mismo me masturbó, aún con la polla dentro y al terminar me siguió besando y me preguntó si le gustaba más la suya o la de Ojitos y mi respuesta fue muy clara: “Las dos”, a lo que muy descaradamente me dijo: ¡Perra…! y nos reímos a carcajadas.


    Después nos quedamos un rato hablando, él me contó su vida y yo la mía. Y aunque él era más mayor que yo, no pasaba de los treinta, habíamos concluido que yo era muy maduro y sexual para la edad que tenía e incluso que mi madre no lo sospechara era una gran ventaja, con ello yo demostraba que me gustaba y Ojitos y él estaban encantados en complacerme.


    Al rato nos pusimos de pie y seguimos nuestro paseo y yo sin dar crédito a lo que había pasado, pero muy satisfecho. Al llegar, él me bajó del caballo y yo para evadir alguna pregunta, me metí en la piscina para jugar con mi hermana y decirle que el paseo a caballo había sido una pasada.


    En los días siguientes Don William, el esposo de Leidy, había llegado al chalet para pasar unos días en compañía de su mujer, así que todos nos pusimos nerviosos y el ambiente fue más pesado.


    Ese mismo día, Ojitos se acercó y me dijo que no volviese a salir de noche, pues los escoltas de Don William iban a estar fuera, así que no podía hacer tonterías, porque esos escoltas eran más gonorreas*. Por lo tanto no volvimos a juntarnos por las noches, después llegó el momento de regresar a Cali, así que Leidy se regresó con su esposo y nosotros en la camioneta de Leidy con Ojitos y Martín.


    Esa tarde al llegar a nuestro barrio, después de un mes, en esa camioneta, nuestros vecinos nos miraban y éramos la comidilla de todos, pues no era normal que llegáramos en camioneta, con maletas y sobre todo con escolta. Eso me ayudó a ser más popular entre mis amigos. Y a mi madre, el enfado de Don Hernando y Rosalba, por ponernos en supuesto riesgo con una gente peligrosa. Por ello, mi madre dejó de trabajar por un tiempo con Leidy.


    Los días pasaron y un día mi madre regresó a casa después del trabajo y nos dio la noticia de que teníamos que irnos a vivir a Zarzal, porque Leidy se iba a trasladar a vivir allí con su marido. Desde un principio nos gustó la idea, porque íbamos a empezar de nuevo, lejos y sobre todo con el respaldo de Leidy.


    Mi madre tenía que tomar una decisión importante y rápida, ya que en los días siguientes debía hablar con Doña Rosalba sobre el tema de nuestra casa, mi hermana se quedaría con las gemelas en nuestra casa, mientras que mi madre y yo nos íbamos a buscar casa a Zarzal.


    Cuando llegamos a Zarzal fuimos a casa de Leidy. Era una casa gigante de tres pisos, Leidy vivía en la parte de arriba y su madre en el primer piso. Sin duda todo nos pareció estupendo, pues ella nos dejó una habitación maravillosa con camas fantásticas y sobre todo con una televisión que era suficiente.


    En las siguientes semanas nos adaptamos muy bien, pues por las mañanas nos levantábamos, hacíamos la limpieza y por las tardes mi madre se iba a trabajar como administradora a la peluquería que Leidy tenía en el centro del pueblo.


    Mientras, me quedaba solo en la casa, haciendo lo que más me gustaba, veía la televisión y muchas veces me hacía mis buenas pajas e incluso en ocasiones puse a la perra de la casa a que me chupara el capullo, con lo que disfrutaba muchísimo, pues sentir su lengua rozarme el capullo, hacía que me pusiese muy cachondo.


    Un día por la tarde subió Laura, la hermana menor de Leidy, era una niña mimada, caprichosa, mentirosa y además de muy sexual.


    Nos hicimos muy buenos amigos, ella me sacaba a la calle y me presentaba a todos sus amigos, que al igual que ella eran hijos de papi y mami, o sea, mimados y caprichosos, pero nos hicimos buenos amigos y salíamos a jugar todas las tardes.


    Un día Laura no quiso salir y nos quedamos en casa, ella sacó un cigarrillo y se puso a fumar en el último piso, me dijo que fumara con ella, lo hice y luego bajamos al salón a ver TV. Hubo un momento en que Laura me miró fijamente a la cara y se lanzó a darme un beso y yo le correspondí, era una niña preciosa y su forma de ser me gustaba muchísimo, por eso acepté su beso.


    Al ver que le respondí al beso, se sentó encima de mí, provocándome una erección, ella sintió ponerse dura mi polla y sin cortarse, con su mano me la sacó y al ver que era grande, se emocionó y empezó a chupármela, me encantaba la idea de poner cachonda a Laura, desde un principio me había confesado que a ella le gustaban las chicas, así que me dio mucho morbo, la tomé, la acosté en el sofá y le bajé los calzones, empecé a chuparle el coño, no lo había hecho desde que jugaba con Kelly al papá y a la mamá.


    Me encantó sentir su pequeño coño húmedo en mi boca, se notaba que, con su corta edad ya había hecho algún morbo, me pedía que le chupara donde más le gustaba e incluso hasta le chupé el ojete del culo. Ella despertó en mí, algo de lo que pensaba que no sería capaz, así que le chupé mientras me masturbaba y cuando estuve a punto de eyacular, se lo eché en su pequeño coño y se lo volví a chupar, mientras ella reía de placer, seguro que siempre lo recordaremos.


    Así todos los días siguientes, antes de salir a jugar, ella subía para que hiciéramos algo morboso, a Laura le encantaba mi polla, siempre estaba deseosa de chupármela y saborear la leche en el momento que yo eyaculaba, se volvía loca, me pedía que se lo echara en el coño y que se lo chupara y yo lo hacía encantado.


    Un día cansado de lo mismo, le quité la ropa y le dije que se sentara en mi polla, nunca lo habíamos intentado antes, pero ese día la quería follar, así que se lo chupé antes para ponerla más caliente y poco a poco se la fui metiendo, hasta que hubo un silencio, sabíamos que habíamos pasado el límite, pero yo no saqué la polla, aunque empezó a sangrar, pero ella entre risas me decía que le gustaba la sensación de tenerla dentro.


    Me di cuenta que aún era virgen, pues el sangrado no paraba, pero los dos seguíamos muy cachondos así que empecé a mover la polla y ella empezó a gritar del dolor y tuvimos que parar por el susto que pasamos.


    Al día siguiente ella misma vino y me empezó a poner cachondo, al verme ya con la polla dura, ella misma se sentó en ella y empezó a follársela poco a poco, fue la mejor sensación, sentir mi polla rozar por aquel coño pequeño y con cierta presión, hizo que no pensara, me corrí dentro de ella y sentí la mejor sensación jamás vivida, así que ella al ver mi gesto, se sacó la polla y puso el coño en mi cara, pues quería que se lo chupara con mi leche dentro y me encantaba aquella sensación de ver caer mi leche por su coñito hermoso.


    Todos los días, siempre que no estuvieran en casa Leidy o mi madre. Hasta que un día, mi madre se enteró, me regañó y habló conmigo para hacerme entender el problema en el que me estaba metiendo si se enteraba de eso Dora, que era su madre o Leidy o incluso Don William, que era su niña mimada. Después de eso, hablé con Laura y acordamos no seguir haciendo nuestras complicidades. Pasaron casi tres meses y tenía que empezar a estudiar, por eso mi hermana mayor y las gemelas, tendrían que regresar, pero mi madre no pensó en las fechas y mi hermana no pudo llegar a tiempo para entrar a estudiar, sino hasta tres semanas después de comenzar.


    Mientras encontrábamos una casa, nosotros seguíamos en casa de Leidy y Martín se encargaba de llevarnos a Laura y a mí al colegio. Laura estudiaba en uno diferente y en el camino se sentaba encima de mí para besarme y mientras Martín conducía, nos veía por el retrovisor de la camioneta.


    Cuando Laura se quedaba en su colegio, Martín me decía que me pasara delante con él, su intención era decirme que pusiese mucha atención con Laura que era un niña muy diabólica y que si ella quería, me podría meter en un problema, ese fue su consejo, además que también le había puesto cachondo la escena de los dos en la parte de atrás, así que antes de llegar al colegio yo iba chupándole la polla y al final siempre me regalaba para chupar un bombombum*, para que no quedara con el olor de su leche en mi boca, así día tras día me fui convirtiendo en el juguetico de la niña mimada de la casa y del escolta.


    En mi colegio me tenían como el familiar de los narcos, eso me hizo popular en todo el colegio, entonces pude encontrar amigos y chicas que estaban encantadas de ser mis novias y yo estaba encantado de aprovecharme de la popularidad que tenía en mi nuevo colegio.


    El primer día de clases, pude ver que también estaba sentado un chico del mismo barrio donde yo vivía, su nombre era Carlos José, un chico guapo. Se podía decir que era el más guapo del salón*, ya que todas las chicas querían estar con él, pero se dio cuenta de que yo era Sam, el primo de Laura, así que hicimos una buena amistad y me fue presentando a todos sus amigos, Edison, Francisco, Luis y Montealegre. Todos nos hicimos buenos amigos, pero a mí siempre me gustó Carlos José, que tenía la cara de bebé y Luis que era el morenazo guapo, así que mientras los tenía cerca me encantaba.


    Un día Carlos José me dijo, que si quería ver coños y yo con risa, le dije que sí y me llevó a su sitio secreto. Allí me mostró un lugar donde podíamos ver a las chicas orinar, pero a mí eso no me daba morbo, me daba más morbo verle a él ponerse cachondo viendo a aquellas niñatas.


    Cuando mi hermana por fin llego a Zarzal, tuvimos que salir de la casa de Leidy e irnos a otra casa y esta no fue nunca de mi agrado, me había acostumbrado a las comodidades y a llegar en camioneta al colegio. Llegar caminando fue muy traumático para mí, habíamos regresado de nuevo a la pobreza absoluta, pues mi madre no había conseguido la mejor casa, incluso se le estaba cayendo el techo.


    Mis amigos se enteraron de que mi madre era la empleada de Leidy y yo el simple hijo, me aceptaron, pero siempre hacían bromas del sitio donde vivía haciéndome sentir mal.


    Un día Carlos José me invitó a su casa, allí me mostró como él vivía con sus padres y su hermana, me llevó con la excusa de estudiar, pero su interés eran las revistas porno que su padre tenía y así nuestra complicidad fue a más, desde ese día nos empezamos hacer pajas juntos, aunque nunca hicimos nada gay, siempre le respeté y él a mí, pero estaba claro que sus intenciones, al igual que las mías, era vernos nuestras pollas. Aunque él no la tenía muy grande me ponía muchísimo cómo se calentaba, viendo cómo se me ponía dura e incluso en varias ocasiones, con los otros colegas, nos juntábamos en su casa para ver porno y así masturbarnos todos juntos, era todo muy morboso, aunque ninguno daba el paso para hacer algo más, pero yo siempre esperé por si en algún momento pasaba.


    En el transcurso de los días y las clases, empecé a tener novia, para que ninguno de mis amigos pensase que me gustaban los chicos, incluso llegué a tener tres novias, que todas se llamaban Diana, Diana Carolina, Diana Marcela y Diana Paola. Todas sabían que las engañaba, pero les gustaba tanto que me lo pasaban por alto, ¿y todo por qué?, porque les gustaba chuparme la polla. En los descansos casi siempre me llevaban a una zona privada para chupármela y follarse mi polla. Esto nunca me gustó y aunque eran chicas muy guapas yo siempre extrañaba tocar una polla.


    Un día en medio de una fiesta que había hecho nuestro colegio, habíamos quedado todos los chicos del salón* para ir juntos a la fiesta, pero yo no lo hice, simplemente porque quería llegar solo y si no era de mi gusto, me volvía a mi casa. Pero en el camino me encontré con mi amigo Luis, que era el moreno del grupo.


    Él era un chico inteligente y era sin duda el que sacaba mejores notas, también tenía un rostro hermoso, ya que era una mezcla de madre rubia y padre moreno, sus ojos verdes siempre me habían impactado desde que los vi. Esa tarde cuando nos encontramos en el camino renegamos de la fiesta, así que me subí en su moto y fuimos directo a su casa.


    En muchas ocasiones, en casa de Carlos José, cuando nos hacíamos pajas juntos, él se me quedaba mirando y yo a él. Esa tarde al llegar a su casa pude notar que estaba solo, me dijo que sus padres estaban de viaje, así que estaba solo ese día y el fin de semana. Podía hacer lo que quisiese, pero yo para hacerme el machito le dije que invitáramos a las chicas y él respondió que para qué, si lo podemos pasar mejor nosotros solos, yo me hice el desentendido y me puse a reír, pero en el fondo sabía que se refería a alguna complicidad entre los dos.


    Me trajo un vaso de Coca-Cola, ya se había quitado la ropa y venía en bóxer blanco, yo no quise prestarle mucha atención, pero pude notar su polla, pues éramos de los del grupo con mejores pollas, él y yo lo sabíamos.


    Cuando tomé el vaso, él rozó sus dedos entre mis manos y lo puso en el escritorio, para luego cogerme la cara y besarme, me hice el sorprendido para no caer rendido a su boca, pero me fue imposible, porque al levantarme tenía la polla parada y él lo pudo notar.


    Al haberme descubierto, le tuve que confesar que su boca me encantaba, le besé mientras le tocaba la polla y él mi culo. Luego hubo un silencio en la habitación y me invitó al salón a ver TV, me dijo que me pusiera cómodo, así que me quedé en ropa interior, igual que él.


    Viendo nuestro canal preferido, Fox Kids, él puso mi mano en su pierna para que le acariciara y lo hice, porque lo deseaba, para luego besarnos un largo tiempo. Era la primera vez que podía sentir “amor” por un chico y no solo morbo, porque deseaba que no terminase ese día, me di cuenta de que él me gustaba más que Carlos José y esa tarde se lo demostré, después del beso, él se quitó el bóxer, me puso el culo y me pidió que le metiera la polla.


    Yo era primerizo en sexo anal, así que por mi falta de experiencia solo sabía que había que ponerle saliva y dejar que entrase, demoramos horas en corrernos y parecíamos dos novios disfrutando de las caricias, besos, mientras yo le follaba muy lentamente el culo, hasta que después de casi dos horas, me corrí en su culo, a continuación, aún con mi polla en su culo, él se masturbó y se corrió dejando caer el semen por la suya y por los huevos, nada más sacársela, me acerqué y se la mamé, aún con su semen y luego le besé la boca.


    Esa tarde me perdí una fiesta, pero estaba feliz de haber ganado un cómplice, sabía que volvería a ocurrir, porque sabía que nos había gustado a los dos, acabamos la tarde hablando de las chicas y le confesé parte de mi historia y él la suya, luego pidió unas hamburguesas y cenamos juntos en su casa. Después me llevó a mi casa.


    Pasó algún tiempo y Luis se alejó de mí, nunca más volvimos a hablar, yo me alejé de los amigos, porque siempre se burlaban de cómo vivía, así que dejó de interesarme su amistad y también me dejaron de importar los estudios.


    En los días siguientes estábamos sentados en la puerta de nuestra casa que estaba sobre la avenida principal y pudimos ver que pasaban muchas camionetas conocidas, con múltiples señales de disparos y sangre saliendo por su puerta, pero detrás venían otras camionetas que pararon en nuestra puerta, se dirigieron hacia mi madre diciéndole que se marchara del pueblo, pues si no lo hacía, podíamos correr el riesgo de que nos mataran a todos.


    Esa noche casi no pudimos dormir del susto y sin contar que mi madre era prima de Don William Andrés Valencia Espinoza, que nos hacía más vulnerables, porque no contábamos con ninguna seguridad. Por la mañana mi madre se fue a casa de Leidy y esta le dijo que todos teníamos que irnos del pueblo, sin preocuparse de nuestro futuro, ella y Don William, junto con su madre, se marcharon y nos dejaron solos en Zarzal.


    Fueron días de mucha angustia, mi madre había pactado con Rosalba que le pagase un dinero y así mamá le traspasaba nuestra casa, pero Doña Rosalba no lo cumplió y de esa manera se adueñó de nuestra casa y le enviaba dinero a mi madre, que nos servía solo para comer. A los pocos días apareció un hombre llamado Ramiro, había venido antes por casa, pero nunca le tomé en cuenta, pues no significaba nada para mí, pero una tarde vino y habló con mi madre durante horas.


    Al finalizar la conversación nos comunicaron a mi hermana y a mí, que nos regresábamos a Cali, a vivir en Jamundí y que Ramiro iba a ser nuestro padrastro, eso provocó en mí un rechazo, pero no hubo opción de elegir pues era una decisión tomada por mamá.


    Así que mi madre se regresaba primero con mi hermana Vanessa y las gemelas, dejándolas con su madrina en Remansos de Comfandi, yo me quedaría en casa de una amiga en Zarzal, para así tener tiempo de recuperar mis notas y ella se fue con Ramiro a Jamundí a buscar casa, para después irnos todos a vivir allí.


    Donde me había dejado mamá, a mí me gustaba, porque la señora me daba comida a cambio de lavar los platos del restaurante y además tenía un hijo que me gustaba mucho y que era primo de Leidy. Se llamaba Óscar Marino y era el chico más loco, también guapo y vestía siempre con ropas caras, así que imaginaba la idea de que algo podría descubrir de él.


    Al llegar por la noche a su casa, su madre me recibió y me enseñó mi habitación, yo ya conocía a Óscar, no hizo falta presentaciones, pasó por mi lado y me saludó.


    Me tocaba madrugar para ir a estudiar, después del colegio debía ir a comer a una fundación, luego bajar de nuevo para ir a la casa de Óscar. Hasta que un día Óscar y yo estuvimos solos en la casa.


    Esa tarde, su madre tenía que permanecer más tiempo en el trabajo con su padre, estaba yo llegando de la fundación y al abrir la puerta, Óscar estaba sentado en el sofá del salón totalmente desnudo y masturbándose, me encantó verle y fue mayor mi sorpresa cuando él me dijo: “Siéntese y hágase usted su paja”, le hice caso y antes de estar sentado ya tenía mi polla dura, pues me había dado muchísimo morbo aquella escena.


    Óscar tenía las piernas como un futbolista, su culo grande y con algo de vello que le hacía más sexy, pude ver el pectoral marcado y su rostro fijándose en mi polla y yo en la de él. Luego me miró a la cara y me dijo: “Tremenda verga huevón*” y me dijo directamente: “Vos ya has chupado verga”, le dije que sí, se puso a reír y me pidió si me la podía chupar y respondí que sí.


    Me chupó la polla como nadie hasta el momento, se pegó a ella como si no hubiese un mañana y me encantaba ver a ese macho, así de rendido por la polla que tenía, él no la tenía muy grande, pero proporcionada a su cuerpo y mientras me la chupaba pude ver como soltaba la leche que salía de su polla y en el preciso momento en que me estaba corriendo en su boca, llegó su madre y su padre. Vieron aquella escena, echándole mi leche en su boca, quedamos devastados y su madre se fue a mi habitación, cogió mis cosas y me llevó a casa de mi hermano mayor que vivía cerca.


    En el camino la señora solo me decía: “Yo sabía que usted era el demonio, pero hacer lo que ha hecho es lo peor. Corromper a un macho como mi hijo, es el colmo”. Yo no podía negar nada, porque nos había visto, pero le respondí: “Nos ha visto a los dos, así que como él es mayor y no un niño como yo, no es como para que usted me esté diciendo esas maricadas”, la señora se asustó y me dijo que me fuese solo y ella se regresó a su casa.


    Tuve que esperar mucho tiempo en la puerta de la casa de mi hermano y mi abuelo, pues ninguno estaba en casa. Cuando llegaron, no daban crédito de que estuviera allí, me dieron comida y yo no les quise contar por qué me habían sacado de esa forma y tampoco creía que la mamá de Óscar por vergüenza dijese algo al respecto. Así que me quedé callado y al día siguiente llamé a Don Hernando, para que me mandara dinero para irme a Cali y pedirle que me dejara quedarme en su casa, mientras mi mamá encontraba casa para nosotros.

  

OEBPS/Fonts/GoudyStd.otf


OEBPS/Images/portada.jpg
DIARID
DE UN ADOLESCENTE
PRECOZ
COLOMBIAND

£

SAMC

;‘5':13\





OEBPS/Fonts/GoudyStd-Bold.otf


